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Serie: Asuntos del Alma- Formando Vidas a través de la Oración del Señor
7 de octubre del 2012 – Jimmy Reyes

Santificado Sea Tu Nombre
Esta es nuestra cuarta semana en la serie titulada: Asuntos del Alma.  Estamos estudiando la oración del Padre Nuestro.  Allí Jesús nos enseña cuales son las prioridades que tenemos que tener en nuestras oraciones y en nuestras vidas.
Leamos juntos en voz alta la Oración del Señor:


Mateo 6:9-13 (NVI) 
»Ustedes deben orar así: »“Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 10 venga tu reino, hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 11 Danos hoy nuestro pan cotidiano. 12 Perdónanos nuestras deudas, como también nosotros hemos perdonado a nuestros deudores. 13 Y no nos dejes caer en tentación, sino líbranos del maligno.”

La semana pasada vimos que la oración inició comunicándonos que necesitamos tener un buen entendimiento que Dios es nuestro Padre.  Todo inicia allí.  Necesitamos nacer de nuevo por medio de Jesús para poder tener acceso al Padre. Basada en esa relación, podemos acercarnos al Padre que nos espera con brazos abiertos.

Hoy queremos enfocarnos en la frase: Santificado sea tu nombre.  ¿Qué significa esta frase?  Santificar no es una palabra que se usa a menudo en nuestra cultura actual.  Algunos tal vez no saben que significa pero crecieron rezando El Padre Nuestro.

Muchos miran esta frase como una declaración: Santificado sea tu nombre o santo es tu nombre, pero no es una declaración, sino es una petición, es una oración.  


Definición de Santificado

Hagiazo: hacer santo, purificar o consagrar; venerar.

Básicamente algo que es santo es algo que esta separado, es diferente.  Por lo tanto, la petición es, Dios que tu nombre sea reconocido como diferente que todos los demás nombres.  Que tu nombre obtenga la única posición que merece tener: El nombre sobre todos los nombres!
Tal vez la mejor palabra moderna para la palabra santificar es tener reverencia.  Al orar esto estamos diciendo que tu nombre reciba la honra y gloria porque eres digno Padre Celestial. Esta reverencia tiene que comenzar desde lo más profundo de nuestro ser.  Nuestra meta tiene que ser vivir de una manera que santifique el nombre de Dios.


Una vez leí de un juez que sentenció a un hombre a la cárcel por bostezar. Clifton Williams estaba en la corte apoyando a su primo.  Cuando sentenciaron a su primo a dos años de libertad condicional, Clifton levantó sus manos y bostezo bien fuere.  El juez decidió que era irrespetuoso y le dio 6 meses en la cárcel a Clifton.

No era la primer vez que el Juez Rozak había mostrado el poder de su autoridad. Había castigado a muchos cuando sus celulares sonaban en la corte y otras cosas similares sucedían. En su condado habían 30 jueces y en 10 años el Juez Rozak había sentenciado la tercia parte de todos los cargos por desacato en su condado.  Yo no se si tu has estado en la corte, pero cuando me ha tocado a mi, yo he estado asombrado y asustado al reconocer el poder y la autoridad que tienen los jueces.  La moreleja de la historia es que tengamos cuidado no bostecemos y asesorémonos que no suene nuestros celulares en las cortes.  Nunca sabemos quien vaya a ser el juez.  Deberíamos de aplicar esta ley a los servicios de la iglesia también, jajajaja.  
Bueno Jesús nos enseñó que cuando oremos lo primero que tenemos que hacer es orar que el nombre de Dios sea santo y sagrado. Si analizamos nuestras oraciones nos podríamos dar cuenta que muchas veces el santificar el nombre de Dios no es una prioridad porque tenemos peticiones y problemas.
Lo primero que podemos aprender de la declaración: Santificado sea tu nombre es que:




1. La adoración tiene que venir antes de la petición.

Somos tan rápidos para venir ante Dios con nuestras peticiones.  Traemos una lista grande ante él.  Necesito un trabajo, un aumento de salario, que sanes a mi primo de una enfermedad, me quiero casar, ya no quiero estar casado, por favor ayuda para que no este muy caliente en Los Angeles, oh y antes que se me olvide que ganen los Lakers el campeonato este año, Amen.  Por supuesto tenemos que venir ante Dios con nuestras peticiones.  Aun él quiere que las traigamos, pero la adoración tiene que venir primero.

Cuando nuestras oraciones empiezan con: Santificado sea tu nombre, no estamos apurados ante la presencia de Dios demandando lo que necesitamos, sino al llegar a su presencia estamos reconociendo quien es Dios y no solo reconociendo lo que nos da.

John Wimber decía no solo tenemos que buscar sus manos sino tenemos que buscar su rostro.

Jesús estaba diciendo que el santificar el nombre de Dios tiene que ser prioridad en nuestras vida.  Esto es la base de todo.  Solo podemos vivir para Dios se reconocemos quien realmente él es.  El es el Dios Santo, y no podemos pedir nada, que venga su reino, que su voluntad sea hecha en la tierra, que nos de el pan cotidiano, que nos perdone y que nos libre del mal si no reconocemos que el Único y Verdadero Eterno Dios.
Muchas veces anhelamos las señales del Reino en nuestras vidas, como las sanidades y milagros, pero no queremos reconocer que Dios es sagrado y nos sometemos a él.  Bueno creemos que lo reconocemos, pero nuestras vidas no lo demuestran.
Dios es digno de nuestra adoración todo el tiempo.  Miren nosotros tenemos que adorarle diariamente, porque nuevas son cada mañana sus misericordias.  Cuando nos reunimos para adorar los domingos tiene que ser el clímax de la semana, en otras palabras, lo que sucede en nuestro tiempo a solas con Dios, lo unimos con los demás cuando nos reunimos.
Yo diría que podemos crecer mucho más en nuestra comunidad en nuestra adoración a Dios.  Cantamos cantos: me postro ante ti y nadie se postra.  Hay todavía muchos que no pueden levantar las manos ante Dios pero si mete un gol su equipo favorito allí tendrían una energía.  Tenemos que anhelar el adorar a Dios.  Esto tiene que ser nuestra prioridad porque la adoración nos ayuda a tener una buena perspectiva en la vida.

Todos nuestros problemas en la vida fluyen cuando no sabemos o podemos adorar.  Si adoramos a otras cosas más que a Dios vamos a vivir vidas desbalanceadas.  Lo que le atribuyes valor va a dirigir tu vida.  ¿Qué es lo que más adoras?  Algunos viven para que la gente los admire, otros quieren vivir vidas cómodas, o tener vidas exitosas, otros buscan saciar sus necesidades sexuales.  ¿Qué es lo que domina tus pensamientos y anhelos? Allí podríamos empezar a ver que es lo que valores y adoras.
Si anhelas otras cosas más que a Dios las estas separando o santificando para que sacien tu vida.  Pero nada puede estar en ese lugar porque nadie nos va a llenar como la presencia de Dios.
Entre más adoramos a Dios nos vamos a parecer más a él. Al parecernos más a él nos vamos a gozar con las cosas con lasque él se goza y nos vamos a entristecer con las cosas que lo entristecen.  En otras palabras nuestras peticiones van a cambiar.  Ya no van a ser motivadas por nuestro ego sino van a estar alineadas a la voluntad de Dios.  Necesitamos que crecer en nuestra adoración.   Yo te animo a que lo hagas en tu casa y que cuando estemos aquí que lo hagamos como que si fuera la ultima vez.  

Al decir tu nombre sea santificado estamos declarando que:
2. Tenemos que mantener un balance entre la intimidad y el respeto.  

Primeramente reconocemos que Dios es nuestro Padre, pero a la vez tenemos que saber que él esta en el cielo.  Como Padre, él esta dispuesto para saciar las necesidades de sus hijos, pero a la vez su transcendencia requiere adoración, lealtad y obediencia.  Siempre tenemos que tener ambas balanceadas.  Sí él es nuestro Padre, pero también es el Creador del universo y fuego consumidor.  

Los judíos sabían como vivir reverentes delante de Dios.  En los tiempos de Jesús por reverencia ellos no decían el nombre de Dios Yahveh porque era muy santo.  Ellos tomaron los consonantes de Yahveh y las vocales de Adonaí para formar una nueva traducción del nombre de Dios: Jehovah.  Ellos no querían quebrar el mandamiento de usar el nombre de Dios en vano.  Ellos tenían reverencia sin intimidad.  Hoy en día nosotros entendemos la intimidad, pero lamentablemente sin reverencia.  Los judíos miraban a Dios con asombro, pero creían que él no esta accesible.  Nosotros lo vemos muy accesible pero perdemos el sentido de asombro y podemos ser irreverentes.  No debemos de usar el nombre de Dios en vano.  No podemos jugar con Dios. 
Tenemos que entonces balancear la intimidad con la reverencia.  El es nuestro Padre que quiere estar cerca a nosotros y también es nuestro Eterno Rey.  En el Padre nuestro vemos que podemos acercarnos ante la sala de nuestro Padre que nos ama y quiere escuchar nuestras penas y temores.  También vemos que tenemos que entrar reverentemente ante el trono de nuestro Dios y Rey Eterno.
Hebreos 12:28-29 (NVI)

Así que nosotros, que estamos recibiendo un reino inconmovible, seamos agradecidos. Inspirados por esta gratitud, adoremos a Dios como a él le agrada, con temor reverente, 29 porque nuestro «Dios es fuego consumidor». 

En otras palabras:
3. Santificamos su Nombre con nuestra reverencia y devoción.

Nosotros santificamos a Dios cuando estamos viviendo una vida de fe basada en su Nombre.  No solo debemos declarar quien él es, sino debemos creerlo.  Nuestra oración debería de ser: ¡Tu nombre sea santificado a través de mi vida Dios!  Esto es adoración, sometiendo nuestras vidas delante de Dios.  Tenemos que honrarlo sobre todo y hacer su voluntad aun cuando sea difícil.  

En nuestra comunidad hablamos mucho acerca de la religiosidad.  Por supuesto no fuimos llamados a ser legalistas.  Por otro lado, tampoco hemos sido llamados al libertinaje.  No podemos hacer nuestra voluntad y decir que Dios es nuestro Dios.  Hay ciertas cosas que Dios va a demandar de nosotros, porque quiere que crezcamos.  Puede que también nos llame a que nos separemos de ciertas actividades o ciertas cosas porque dichas actividades y cosas están llenando el vacío que tenemos.  Dios quiere que dependamos en él, muchas cosas se pueden convertir en ídolos cuando le damos ese lugar a ellas.
Hay personas que hablan de la gracia como excusa para vivir en desgracia.  El hacer esto significa que uno no valora el sacrificio que Jesús hizo por nosotros. 
Siempre habrá un costo a nuestra adoración.  Si no vale nade, no es adoración.  Dios nos esta llamando a que vivamos vidas santas, apartadas para demostrarle al mundo que sí hay un mejor camino.  Seamos personas leales y fieles a Dios y a su palabra.  No vamos a ser perfectos, pero tenemos que intentar agradar a Dios con todo lo que somos.
Piensa en este día, ¿cómo puedes santificar el nombre de Dios?… ¿en tu casa? ¿en tu trabajo? ¿escuela? o ¿vecindad?  Dios es Santo y él requiere que nosotros también seamos santos.  ¿Cuál diferencia hay entre tu vida y las personas que no conocen todavía a Dios?  Esta es una buena pregunta que nos tenemos que hacer para analizar nuestra vidas como discípulos de Cristo.
Dios tiene que ser nuestro anhelo, nuestro enfoque, nuestra fuente.  Desdichadamente hoy en día hay tantas cosas que buscan competir con Dios.  Hoy es un buen día para que proclamemos: ¡Santificado sea tu nombre!
Hoy podemos decir:

Te adoro Dios con todo lo que soy y con todo lo que tengo.

Te amo como mi Padre y también estoy asombrado que eres Dios y eres Rey.

Quiero glorificarte y santificar tu nombre con mi vida completa.
Hoy terminemos con un tiempo para adorar a Dios.  Te animo a que lo hagas con todo tu corazón.  No le pidas nada, sino enfócate en adorarlo, en bendecir su nombre.  Quiero animarte a que pienses que estas ante la misma presencia de Dios.  ¿Cómo te vas a presentar delante de él?  ¿Cómo le vas a cantar?  ¿Cómo vas a proclamar que él es más grande que cualquier otra cosa en tu vida?
Hoy proclamamos: ¡Dios, tu eres Santo, tu que habitas en la alabanza de tu pueblo!!!
Oremos…
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